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T b x t o .  -  Explicación de los «nplemeotoe. -  Descripción de los 
g ra b a d o s .-V a rie d a d e s .-M a sa n ie llo , novela histórica, por 
E . de M irecourt ( tonlinuaciS»} .  -  Recetas culinarias. 

G r a b a d o s .  -  i  i  3. Trajes de mañana. - 4  y  3. Porta retratos. 
- 6 .  T raje  de b o d a .- ? .  T ra je  d e  c a s a .- 8 .  Chaqueta recta. 
" 9- Juego de lencería. — ro. Com binación de cubrecorsí 

pantalón. -  I I .  T ra je  de doncella de h o n o r . - i s .  Enaguas 
de lencería. - 1 3  í  19 . Panoram a de trajes de entretiempo. 

H o j a  d b  p a t r o n b s  n ú m .  733. - T r e s  prendas diferentes. 
H o j a  d b  d i b u j o s  n ú m .  733. — Diversos y  variados dibujos. 
F i o o r í n  IL0MINADO. -  Trajes de baile.

B X P L IO A O IÓ N  D E  L O S  S U P L E M E N T O S

I. H o ja  d b  p a t r o n e s  n ú m .  733- - T r a j e  de n iña, cuerpo 
p ata  señora y  una pañoleta. -  V éanse los grabados y  exp litt- 
ciones en la  misma hoja.

_ 2 .  H o j a  d b  d i b d j o s  n ú m .  733,- D iv e r s o s  y  variados dibu­
jo s .- V í a n s e  las explicaciones en la misma hoja.

3- F i o d r I n  i l u m i n a d o . - T r a je s  de reunión para joven- 
citas.

I. TVa/r dt baile, la  falda-funda y e l cuerpo son de m useli­
na estam pada estilo Pom padourcon viso de seda color de loss. 
Túnica de mnselina blanca con dobladillo m ontante i  nn lado, 
bajo tres grupos de rositas, orlada de un volante de tul color 
de rosa. E scote y  m angas orlados igualm ente de un volantito 
de tul color de rosa.

I I .  T ra je  de baile. Falda y  túnica de liberty blanco con gran 
volante de tul con lunares, orlando la tánica. O tro
volante adecuado adorna el cuerpo formando una 
berta, guarneciendo también las m angas. C intu ­
rón de terciopelo color de rosa, con un gran lazo 
colocado á  un lado.

I I I .  T n j e  de baile. F ald a  de crespón de China 
azul pálido, con quillas plegadas de muselina á 
ambos lados, guirnaldas de tosas en el delantero 
y  en la  espalda. C uerpo coselete orlado de rosas, 
ajustando nna pañoleta de muselina de seda; guir- 
iiaida de rosas en las m angas. Cinturón de muse­
lina de seda p ic a d a .

D E S O R IP O IÓ N
D B  L O S  G R A B A D O S

i  á  3 .  T r a j b s  d b  m a ñ a n a .

I. T ra je  de tafetán glacé; la  falda está recor* 
tada en forma de lúnica larga orlada de un ancho 
abullonado liso sobre la falda interior de raso. Las 
mangas del cuerpo K im on o llevan adorno ad e­
cuado y el cuerpo se descola sobre un delantero 
de seda bordada. Solapas bocam angas y cinturón 
de raso. Peto de ta i b lanco, toca de pana blanca, 
guarnecida de dos a las blancas.

II . rr a / r de [paño arasado; la  falda está cerra­
da delante por el borde, por una hilera de b o lo ­
nes; adorno adecuado en e l delantero d el cuerpo 
y  en la  parte inferior de las mangas justas. C intu ­
rón estrecho de raso con lazo con caídas y  borlas 
de seda. C u ello  y  peto de tela de seda. Som brero 
de paja tagal guarnecido de plumas de gallo.

I I I .  Traje  d e  cachem ira Escocia de color cre­
m a. E l cuerpo y  la  falda se abrochan á un lado 
con botones de terciopelo azul obscuro; falda-fun­
da y  m angas de terciopelo y  bocam angas de ca­
chem ira de color crem a; e l cuerpo desciende sobre

las m angas, ajustando los hombros. Cinturón 
de terciopelo. Cuello y  peto de guipur de Ve- 
necia. Som brero de paja con copa drapeada 
de raso azul obscuro.

4 y 5- P o r t a  r b t r a t o s  de raso azul ce­
leste adornado de bordados hechos á  punto 
de festón y  de cordoncillo. E l número 5 re­
presenta el bordado de tam año natural.

6. T b a j r  d b  n o v i a  de raso liberty; la  fal- 
d a  con cola  estrecha y  puntiaguda, se abre en 
e l delantero, por el borde sobre dos altos vo­
lantes de encaje. E l cuerpo de encaje va cu­
bierto de una pañoleta drapeada de muselina 
de seda, orlada de encaje y  cruzada sobre el 
delantero. V olante de encaje en las mangas.
V e lo  d e  encaje.

7. T r a j e  d e  c a s a ,  de linón, adornado por 
el borde de plieguecillos de religiosa r é r é l  
delantero d e  nna ancha tira de bordado in­
gles orlada de calados. E scote y  mangas gu ar­
necidos de entredoses d e  guipur con calados.
V olante d e  encaje en las m angas. Cintarón 
de seda flexible.

8. C h a q u e t a  r r c t a  con cortadillo* redondeados so ­
bre el delantero y  I .  espalda, los cuales se reúnen en la par­
te inferior. G ran  cuello y  bocam angas de raso. Cintnrón 
drU nte y  detras, hecho con  cintila  de raso. T o ca  drapeada 
de U ietán  negro.

9- J u e g o  d b  l e n c b r í a  de cam isa d e  día y  pantalón 
guarnecidos de entredoses d e  Valenciennes y  plieguecillos 
C in U s de color de m alva pasadas por ojales. Encajes de 
\alen cien n es por e l borde d el pantalón que v a  abierto á 
un lado.

10, C o m b in a c ió n  d e  cam isa y  pantalón de nansú muy 
fino guarnecido de tiras de bordado inglés y  de entredoses 
de encaje d e  C luny. Plieguecillos sobre el delantero y en­
caje orlando el escote y  por e l borde del pantalón. Rombo» 
de bordado inglés á  los lados. H om breras de cintas con 
grandes lazos.

1 1 .  T r a j e  d b  d o n c k l l a  d b  h o n o r .  Falda-funda de 
m uselina de seda rodeada de rizados de la  m isma m useli­
na. Túnica y  cuerpo de charmeuse orlado de un dobladillo 
cafado, bordado de cafiitas de cristal. M angas adecuadas 
á la  falda fanda y  cinm rón de terciopelo negro anudado 
detrás con caídas. Peto de encaje. Som t*ero de paja cu ­
bierto de pinm as blancas á  un fado y  guarnecido e l dere­
cho de un bonito lazo d e  terciopelo n ^ r o .

1 2 - E n a g u a  d e  l e n c e r í a  d e  n a n s ú  a d o r n a d a  d e  
o n d a s  p u n tia g u d a s  d e  b o r d a d o  in g lé s  y  d e  u n a  t i r a  d e  e n ­
c a je  p re n d id a  á u n  la d o , d e s c e n d ie n d o  h a s ta  la  p a r te  su p e ­

rior d el a lto volante p ic a d o  intercalado de varios entredoses 
de eocaje.

13 á 1 9 .  P a n o r a m a  d b  t r a j e s  d b  e n t r e t i e m p o .

T ra je  de linón color de cham pagne con listas de seda c o ­
lor verde lechuga. Falda abierta por e l borde sobre la  interior 
listada de través. C uerpo escotado sobre un peto de ta l y  lira 
de guipur. Cintnrón y  brazaletes de las m angas de seda verde 
lo mismo que los botones. Volantes de encaje en las mangas. 
Som brero de paja guarnecido de alas.

I I .  Traje  de raso color de castaña y  tela de seda color ha. 
baña. L a  falda, e l canesú y los puños son de raso lo  m ism oqae

6 .—T ra je  d e b o d a

et cinturón; e l cnerpo y las mangas rectas fruncidas á  los pu­
ños son de tela color de rosa. A ldetas de grueso guipur y  picos 
form ando coseletes subiendo sobre el cuerpo. Som brero forra­
do de terciopelo, guarnecido de tafetán glacé.

I H . Traje  de velo de U na. L a  falda va cubierta de una tú­
nica recortada formando almenas delante y  d etrás, yendo los 
lados adornados de franja de seda. C aerp o  cruzado con ancho 
volante de guipar. M angas anchas adornadas de volantes. Som ­
brero d e  paja t ^ a l  negro, adornado de un penacho del mismo 
color.

I V . T ra je  estilo sastre de paño de nn color de m oda. Falda 
recta rodeada d e  dos tiras pespunlesdas de paño blanco. Cha- 
qneU  cruzada, abrochada por nn solo  botón y  guarnecida de 
nn cuello de terciopelo y  de solapas pespunteadas, detenién­
dose sobre e l cnello por presillas redondeadas sujetas por boto­
nes; bocam angas adecuadas. T o ca  de u f e l ín ,  rodeada de uoa 
tira de gnipur color de ocre y  guarnecida de p lum asdeavestrnr.

7 - T ra je  de cachem ira; la  falda va rodeada por cinco p lie­
gues y  e l caerpo adornado de dobles solapas que caen  sobre la 
espalda en form a de tirantes orlados de pespuntes. Sobre el 
delantero una pequeña punta ó  pico adornada de nna borla de 
seda. M angas anchas con volantes de linón. C u ello  y  peto de 
linón. Cinturón de seda flexible. Som brero de tagal negro, 
adornado de una paleta bordada, con un rizado de raso.

V I  T ra je  de muselina de lana 6 de foulatd estam pado. F a l­
da coo delantal estrecho p or delante, rodeada á  la altura de las 
rodillas, de un voU ote liso. E l delantero del cuerpo continúa
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7.—Traje de oaaa

eo  forma de peto, e l delantal de la  falda. B erta  de peregrina 
d e  tisú y  petillo de guipar y  tul blanco. Cinturón estrecho de 
terciopelo negro. Som brero de paja bianca con  copa encajada 
de terciopelo negro, guarnecido de un penacho negro.

V I I .  Traje  de jerg a  de color de rosa antiguo. F ald a  cerrada 
por el borde, por tres presillas term inadas en punta adornadas 
de botones. A dorn o adecuado eo e l cuerpo, y  cinturón de raso 
atado a  un lado. P eto  de tul y  m angas guarnecidas de volan­
tes de tul. Som brero de tafetán negro drapeado adornado de 
una pluma negra.

VARIEDADES

Las sensaolones de los aviadores

T o dos los que todavía no hemos volad o, sentim os nna agu 
da curiosidad de e.xperimentar la novísim a sensación de despe 
garse de la tierra para snm eigitse en la  atmósfera.

^® ~Oo>*abmación de cubrecorsé-pantalón

9.—Juego de lencería

L a  R evu e de jA v ia iio n  habla en uno de sus últimos números 
de esas desconocidas im presiones que trasladamos á nuestros 
lectores.

E l vuelo, dice, necesita no esfuerzo físico é  intelectual cons­
tante, efectuado eo condición á la  que no está adaptado nues­
tro organism o. Por eso los aviadores experimentan en e l decur­
so de sus vuelos un m alestar que varía en las direcciones asceu- 
dente y  descendente,

A l  elevarse á 1.500 m etros, la  respiración se acelera; á los 
1 .800 m etros, se manifiestan los zum bidos en los oídos, y  fuer­
tes dolores de cabeza acometen á  los más acostum brados á v o ­
lar en esta altura.

A l  descender, e l corazón late con fuerza sin acelerar su r it­
mo, y  los zum bidos en los oídos se hacen más intensos. E l 
avU dor experim enta, adem ás, una sensación de agudo escozor 
en la  cara, y  una gran tendencia a l sueño tan invencib le, que 
los ojos se  cierran por m omentos por m uy decidida que sea la 
voluntad de abrirlos.

E l  o o r s l o e l o

L a s publicaciones eléctricas americanas han dado cuenta de 
un nuevo instrumento de m úsica, ó  p or lo m enos, de nna cu- 
riosa modificación d el piano clásico y  d el m odo de hacer v i ­
brar Us cuerdas.

E l  nuevo instrumento h a  sido bautizado con e! nom bre de 
coralcelo, Su característica consiste en que en vez de m artillos 
son electro im anes los que hacen vibrar las cuerdas m etálicas, 
atrayéndolas y  dejándolas recobrar en seguida su posición p ri­
m itiva.

E l m ecanismo está colocado en una caja muy parecida á la

ll.~ T ra je  de doncella de honor 12 —Enaguas de lencería
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de nn piano ordinario. Tam bién puede instalarse todo e l m eca, 
nismo eléctrico en un piano clásico, pudiendo atacar las cuer­
das por m edio de los m artillos ordinarios y  por la electricidad.

Para accionar el coralcelo  basta la fuerza de un caballo  de 
vapor, aun tratándose de trozos de mucha ejecución.

Según se d ice, los sonidos que se obtienen por e l nuevo sis­
tema son excelentes-

L a  m ú é l c a  y  Io b  e ja r c íc io s  ñ s l c o B

E n  una reunión celebrada por los profesores de educación 
Rsica de Scarborough, discutióse acerca d el valor de la  música 
en los ejercicios físicos, dividiéndose U s opiniones; pero la  ma­
yoría sostuvo que el ritm o m usical es un ventajoso acom paña­
m iento para los ejercicios gim násticos. A dem ás, siendo grande 
la  fatiga cerebral que se provoca en los niños por el estudie, es 
indispensable que los ejercicios físicos no contribuyan á  excitar 
la actividad del cerebro, ejercitándose los movim ientos m uscu­
lares autom áticam ente, sin producir cansancio, antes bien 
placer.

X-a música contribuye: prim ero, á la regularidad rítm ica de 
los ejercicios; segundo, á l a  gallardía y  gracia de los movimien 
tos; tercero, al descanso del cerebro, y cuarto , al recreo agra­
dable.

L o s griegos em plearon este m étodo; los mismos salvajes bai­
lan a l son de la  m úsica; los soldados olvidan el cansancio al 
oír las notas alegres de las bandas, y  en toda fiesta popular la 
música entona y a l^ r a  e l espíritu.

E s, pues, la  música nn grao elem ento educativo, y  dada U  
facilidad con que puede producirse con fo n ^ ra fo s  ó  aparatos 
m ecánicos, no debiera nunca faltar en U s escuelas, como una 
m edida de higiene psíquica que favorece, en gran manera, el 
ejercicio corporal.

L a  V id a  e n  e l  h ie lo

E l proiesor R odolfo  P ictet, de G inebra, ha realizado expe­
rimentos m uy interesantes sobre la  posibilidad de U  vida den­
tro d el hielo durante uo espacio de tiem po determinado.

U n a  vez heló hasta 20^ centígrados bajo cero e l agua en que 
vivían varios peces de colores, y  después de fres meses se de­
rritió lentam ente e l bloque de hielo.

E n  cuanto e l agua estuvo com pletam ente deshelada, los pe­
ces cecobrarou el m ovim iento y la  vida suspendidas tem poral­
mente.

E l  propósito del profesor Pictet era ver si puede hacerse des­
aparecer y  reaparecer la  vida, y  sus experim entos con peces de 
agua dulce bao dado resultados convincentes,

Las rauas pueden soportar temperaturas de 28° centígrados 
bajo cero; los caracoles resucitan después de estar expuestos á 
un frío de 110° á 120°, y  un perro pasó una hora bajo los efec­
tos de no® bajo cero sin morir.

Estos experim entos ban convencido a l doctor P ictet de que 
la  vida puede contarse en e l número de fuerzas constantes de 
la naturaleza

Según la  creencia general, el punto m ás frío d el g lob o  es 
cualquiera de lo s Polos, y  sin em bargo no es as!. E l lugar más 
ñrlo de la tierra es un pueblecillo  del nordeste de S ib eria , lla ­
mado Verhoyansk. E n aquel am biente de hielo se cae a l suelo 
un hacha y  se parte com o si fuera de cristal, y  en cambio uoa 
tabla  de m adera verde se hiela y se  pone tan dura com o el 
hierro.

E n sus viajes por aquella  región, D e  W in d t llevaba la  leche 
convertida en sólidas briquetas, que guardaba en una red del 
trineo. T o dos los termómetros se  le rom pieron, porque ia  tem­
peratura d e  Verhoyansk hiela e l m ercurio, y se  le  puede m ar­
tillar como si fuera un m ineral sólido, tantoque se han podido 
hacer balas de m ercurio helado, y  atravesar con ellas la m a­
dera.

D e  una caja de botellas de vino tinto que llevaba, sólo pu­
do sacar unos trozos de hielo rojizo y  pedazos de cristal de los 
cascos, pues todas las botellas habían saltado. P ero lo  que más 
le  molestó fué e l no poder fum ar. A  cuarenta girados bajo cero, 
se h iela  la nicotina en el tubo de la p ip a, y  lo  obstruye, y  los 
cigarros se h ielan entre los labios.

E n aquellas temperaturas tan bajas, el a liento cae  á  los pies 
d e  uno, convertido en una especie de polvillo  blanco. E l b igo­
te constituye nna tortura, porque se pone como un carámbano 
duro y  pesado. S i se loca con la  mano desnuda un trozo de 
m etal, se  experim enta ia  sensación de una quem adura, y  la 
piel se desprende.

U n  viajero descuidado puso á secar una cam isa fuera de la 
choza donde se cobijaba, y  cuando fué á  recojerla estaba tan 
rígida que casi se  partía. A gitán dola  en e l a ire, sonaba como 
las máquinas qne sirven para im itar lo s trneno» en e l teatro.

E n los lugares más trios no pueden usarse objetas tan útiles 
com o los peines, las navajas de afeitar y  los cntdiillos, porque 
se doblan 6  se parten

L a  población de V erhoyansk se com pone d e  una sola calle 
de chozas de barro. Las ventanas son de h ielo, p or cuya razón 
h ay que tener siem pre la  luz encendida.

F in  á e  lo s  s e x a g e n a r io s

L a s autoridades de S arato ff (R usia) se ocupan actualmente 
en nna nueva secta m ística cuya aparición es reciente y  cnya 
v id a  se supone será efim era.

Según los ritos de esta terrible religión, todo m iem bro de la 
com unidad d ebe consentir, para asegurar su entrada en e l pa­

raíso, en ser m uerto á la  edad de sesenta años, por m edio de 
la  asfixia.

L a  ceiem onia se efectuaba en la  siguiente forma: en medio 
de cantos religiosos y de salm os, el resignado paciente era con­
ducido por los sacerdotes á un local, donde le  ahogaban me 
tiéndele entre colchones. L o s crím enes así com etidos son in­
numerables.

L a  policía h a  acabado por descubrir e l dom icilio de la  secta 
secreta, a l abrir una información sobre la  m uerte de un coche­
ro de sesenta años, que desapareció hace dos meses de una ma­
neta m isteriosa.

U n  registro hecho en la  casa sospechosa b a  perm itido des­
cubrir en los sótanos, en m edio de iconos y trastos viejo s, m u­
chos esqueletos.

E l jefe  suprem o d e  la  secta es e l propietario de la  casa. In­
tersecado por los m agistrados sobre la  m uerte de todas aque­
llas gentes, se h a  contentado con decir: «H an dispnesto de sí 
mismos, segúu la voluntad de D io s.)

A lg o  s o b re  e l  «em oklng»

E n la  m ayoría de los países europeos conócese bajo e l nom ­
bre de «smoking» la  pieza de vestir de los caballeros que ac­
tualm ente reem plaza á  m enudo a l frac. Pero hay que hacer 
constar que, i  pesar de su nom bre inglés, éste es desconocido 
en Inglaterra, donde la prenda á que nos referimos es conocida 
con el nombre de «dinner jacket». E l vocablo  «smoking» es 
considerado en Inglaterra com o absurdo. E n efecto, como g e ­
rundio del verbo <to sm oke», significa fum an d o, y  ei substan­
tivo anticuado «smock», blusa.

A ttibúyese la  invención d e  este cóm odo substituto del frac 
at rey Eduardo V I I  de Inglaterra, quien siendo todavía prín­
cip e  de G ales, m ereció, por su suprema e l^ a n c ia  en e l vestir 
y  en sus m odales, el calificativo de «prim er gentleman de E u ­
ropa». A l  em prender e l príncipe, en vida de su m adre la  reina 
V ictoria , un viaje oficial á  ia  India, com pareció á la  mesa á 
bordo con «dinnei-jacket», en lugar de vestir el tradicional 
frac. D esde este m omento fué la  prenda de vestir d e  moda. 
Podemos añadir aquí que en Inglaterra ésta se lleva  siempre 
con corbata negra. E n los Estados U n idos esta prenda es co­
nocida con el nom bre de «toxedo».

U n  c a s o  e x tra o rd in a r io

E n V iterb o, á  corta distancia de R om a y en el antiguo con­
vento llamado d e  la  D uquesa, existe una religiosa de la  Orden 
cisterciense, que está llam ando vivam ente la atención en toda 
Ita lia  y  en otros puntos del extranjero.

N ació  en el pueblo de Zurigo, cuenta 75 años de edad, se 
llam a A n a  F re y , y  se  le  atribuyen hechos sobrenaturales. Por 
haber sufrido una grave lesión en la espina dorsal, desde el año 
1861, ó  sea desde hace m edio siglo, se ve obligada á perm ane­
cer en cam a en la  más absoluta inmovilidad- E l m enor moví- 
miento determ inaría su m uerte, y  para evitar esto, tiene pues­
tas la religiosa unas vendas y  cintas a l rededor del cuello y  del 
cráneo. Cuantas personas la  asisten ó  van á visitarla han oído 
i  la  doliente relatar con toda serenidad los b o iiib les  sufri­
mientos que la  m artirizan; pero jam ás exhala una queja, ni 
siquiera uo suspiro. Risueña, casi a legre, habla afablem ente 
con todo el mundo, y  aunque hace cincuenta años es tan grave 
su estado, signe con gran atención todo cuanto pasa en el 
mundo y  está a l corriente de todos los aeootecim ieotos de im­
portancia m undial. E n  uno d e  los últim os días la  pobre ancia­
na ha querido conmem orar e l cincoentenario de eu postración 
en e l lecho, cual si se tratase de festejar un acontecimiento 
fausto.

E l Papa Pío X , que desde hace m ucho tiempo conoce la 
heroica virtud d e  la religiosa, le  ha dirigido, con tal m otivo, 
una cariñosa carta  a u t^ ra fa , en que le  expresa su admiración 
por el bello  ejem plo de resignación que está ofreciendo á los 
creyentes L a  reducida celda de sor A n a G rey babía sido Irans- 
íorm ada en capilla  y  el cardenal Casseta ha id o  á V iterbo á ce­
lebrar en e lla  una misa. Durante todo el d ía, una peregrinación 
de obispos y  otros sacerdotes y  de personas de toda condición 
social visitó  la  ce ld a  com o si fuera un santuario. Son muy nu­
merosos los hechos sobrenaturales atribuidos á la  m onja enfer­
ma, que presenta fenómenos de intuición realmente extraordi­
narios. Asegúrase que en la m añana siguiente a l asesinato del 
rey H um berto, cuando i  V iterbo no babfa [legado todavía la 
tríate noticia, sor A n a  anunció e l r^ ic id io  á sus compañeras 
de clausura, afirmando que e l muerto soberano se le  habla apa 
tecido en sueños para encomendarse á  sns plegarias, y  lo mis 
m o ocurrió con m otivo d el asesinato d el presidente de la R e ­
pública francesa, S ad i C am o t.

L a  fa b rio a c ió n  d el ra d io

L a  fabricación de las sales de radío , pues no se febrica aún 
el radio puro, adquieie cada día m ayor intensidad. H o y , lo 
mismo que h ace algunos años, los que se dedican á la industria 
de estas preciosas m oléculas, no pueden servir los pedidos de 
este polvo, que se ven d e á  350.000 y  400.000 francos el g ra ­
mo, y  d el cual no existen en e l mundo m as que unos doce 
gramos.

E o  F rancia es donde se halla  más desarrollada esta indus­
tria, pues cuenta con dos fábricas que atilizan sistem as m uy 
parecidos

L a  m ayor dificultad en esta industria es bailar el m ineral. La 
radioactividad está m uy extendida en la naturaleza; pero bas­

tan cantidades infinitesim ales de m etal radioactivo para que 
éste manifieste su propiedad.

E l m ineral más rico  que se conoce hoy día es e l óxido de 
Urano d e  Bohem ia, d el cual se han  llegado á obtener cerca de 
dos decigram os de brom uro de radio por tonelada. E l yaci­
m iento pertenece al gobierno austríaco, quien no vende a l e x ­
tranjero m ineral de esta clase sino en casos excepcionales.

E l m ineral que se em plea en las fábricas francesas procede 
de M adagascar, T o nkín  y P ortugal; este minera! es m ucho m e­
nos rico en sales de radio que el de B ohem ia, pues apenas si 
se obtienen tres m iligram os por tonelada. A  m enudo se anun­
cian descubrim ientos de yacim ientos de minerales m ás ricos en 
Inglaterra, Suecia y  España; pero estos descubrimientos casi 
siem pre son fantasías de especuladores.

E l precio del m ineral varia  según su riqueza; actualm ente 
vale  de 10 000 á  25.000 francos la  tonelada. C o n  instrumentos 
m uy sencillos se tnide casi instantáneamente y  con gran  preci­
sión la  cantidad de radio que encierran.

E l m aterial grande de una fábrica se  reduce á aparatos de 
triturar y  á cubas, en las cuales se  puede tratar m ás de 200 k i­
los á la  vez. Por diversas m anipulaciones y  reacciones se trans­
forma el m ineral para hacer solubles e l radio y  el bario qne 
encierra.

O btenido este resultado, se com bina ¡a  reacción de modo 
que el radio y  e l bario se hagan de nuevo insolubles, quedando 
concentrados en una masa de 30 á  40 kilos. N uevas cristaliia- 
ciones reducen la  masa á uno 6 dos k ilo s, que contienen bro­
muro y  cloruro de radio 7  de bario en sal soluble.

Entonces com ienza la  parte más minuciosa d el tratam iento. 
Por una larga serie de cristalizaciones, cuyo número no baja  de
7.000 á 8.000 se llega  á separar la sal de radio y  la  sal de b a ­
rio, que poseen en grado de solubilidad algo diferente. E sta 
operación es m uy delicada, y  dura cuatro ó  cinco sem anas, al 
cabo de las cuales se recogen unos m iligram os de sales de radio, 
con la  am arga convicción de haber dejado escapar «mucho», 
aunque este m ucho sólo se vea en el microscopio.

N o v e l a  h i s t ó r i c a  p o r  E. d e  M i r e c o u r t  

(  C on tinu ación )

Durante la conversación de los dos hermanos en 
la playa, habían chocado i  Isabel, como ya debe su­
ponerse, ciertas palabras de Juana. Deseaba saber 
por qué los soldados de su padre habían herido en 
la noche precedente á un hombre, por quien mani­
festaban tan vivo interés sus compañeros de paseo.

Vaciló, no obstante, mucho tiempo antes de atre 
verse á preguntarles cosa alguna.

El hermano estaba sombrío y la hermana pensati­
va; ni el uno ni la otra parecían dispuestos á enta­
blar una conversación sostenida.

A pesar de todo, rompió Isabel el silencio, dicien­
do al joven;

-  ¿Os pareceré indiscreta si os pregunto vuestro 
nombre? Tengo muchas amigas, á las que de buena 
gana procuraría el placer de un paseo como éste por 
el golfo, y en tal caso os enviaría recado el día antes 
de mi convite.

-  Me llamo Tomás Aniello, respondió el pescador; 
pero como de estas dos palabras han formado una 
sola mis compañeros de playa, soy más conocido en 
Nápoles y en el puerto por el nombre de Masaniello. 
Cuando os plazca avisarme, me tendréis, señora, á 
vuestras órdenes.

-  ¿Por qué me dais el tratamiento de señora?
-  Porque teneis el acento español, y porque aca­

báis de dirigir ciertas palabras en idioma castellano 
á la persona que os acompaña.

-  [Ah! exclamó Isabel con embarazo. ¿Entendéis 
el castellano?

-  Sí; el esclavo debe saber hablar el lenguaje de 
sus amos, pues es el medio de poderles servir mejor 
cuando son buenos, y también el de pedirles justi­
cia si son opresores.

Un vivo encarnado cubrió las mejillas de la joven.
Había dicho efectivamente á su nodriza, mientras 

el pescador hablaba con su hermana:
-  Lástima es que este joven se presente con el 

gorro de lana y con el capotóo de marinero, Bajo 
otro traje no habría en la corte caballero tan cumpli­
do como él.

Su confusión fué, por consiguiente, grandísima al 
enterarse de que Masaniello había entendido sus pa­
labras.

Pero como el joven conservaba su respetuosa in­
diferencia, sin cuidarse ai parecer de la opinión que
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Isabel había manifestado acerca de su persona, pro­
siguió ella diciendo:

-  Soy en efecto española, y mi padre es oficial de 
las tropas del virrey. Me ha entristecido mucho el 
saber que algunos soldados, tal vez á las órdenes de 
mi padre, han herido á un hombre á quien profesáis 
estimación. Decidme dónde se ha cometido ese des­
afuero, y á qué cuerpo pertenecen los soldados, pues 
os juro que serán castigados.

-Señora, han ejecutado las órdenes que tenían, 
y por lo mismo no son culpables. No debemos que­
jarnos de esos dóciles instrumentos de la tiranía.

-  ¿Acaso del virrey? murmuró la joven con tur­
bación,

-  Vos lo habéis dicho, señora: del virrey.
-  ¿Qué tenéis que echarle en cara?
-  Los impuestos con que sacrifica al pueblo.
-  Pero si obra de ese modo en nombre de la cor­

te de España...
“  A él le acuso. España tiene demasiado interés 

en conservar su conquista para no desaprobar una 
administración fatal, un despotismo indigno de esa 
nación generosa y grande, despotismo que en breve 
arrojará á Nápoles en brazos de la revolución.

-  ¡Qué decís!
-Señora, seréis de mi opinión cuando oigáis ¡a 

historia de Pietro, replicó el pescador con amargura.
-  Ya escucho.
La barca bogaba entonces por medio del golfo.
Un viento nordeste inflaba la vela latina, é impe­

lía directamente á la embarcación hacia el punto que 
era objeto de su rumbo,

Masaniello abandonó el timón, y fué á sentarse al 
lado de Juana, que guardaba silencio y se entretenía 
en hacer nudos en las rotas mallas de las redes.

-  Pietro, dijo el pescador, es compañero mío des­
de la infancia: los dos somos de Amalfi, y el año pa­
sado vino á Nápoles para procurarse, por medio del 
trabajo, una existencia al abrigo de la miseria. Pero 
el trabajo sólo produce en Nápoles desaliento y con 
duce á la ruina.

-  ¿Y cómo así? le interrumpió Isabel.
-V ais á saberlo. Pietro tenía que sostener á su 

anciano padre, y lo primero que hizo fué dedicarse á 
ganar en el puerto lo necesario para construir una 
barca, lo cual consiguió á fuerza de privaciones y de 
fatigas y habitando en una barraca inmediata á la 
mía. Casi al mismo tiempo promulgó el virrey dos 
edictos consecutivos: uno de ellos declaraba que to­
do pescador, propietario de un casco, pagaría una 
contribución anual de sesenta reales de plata; el se­
gundo especificaba que todas las cabañas de la playa 
satisfarían un impuesto de veinte á treinta ducados, 
con arreglo á sus dimensiones é importancia. T e­
níamos pues que contribuir al fisco, tanto Pietro co­
mo yo, con unos doscientos reales por año, es decir, 
mucho más que el producto de la pesca.

-  [Dios miol ¿Y por qué no habéis dirigido repre­
sentaciones al virrey?

-  El virrey es sordo á todas las quejas, y sólo pro­
cura henchir sus arcas con nuestros despojos. Tiene 
cien mil ducados por su cargo, y envía á España to­
dos los años treinta buques, cada uno de los cuales 
lleva tres millones de piastras. El pueblo de Nápoles 
suda todo ese oro.

Isabel palideció.
-  Cuando llegó el instante de satisfacer el impues­

to, continuó el joven, quiso Dios que yo tuviese la 
cantidad necesaria, porque Juana es una muchacha 
animosa, que se levanta siempre antes que amanezca 
para ir á vender frutas al mercado de Nápoles. Toda­
vía están las frutas exentas de contribución, porque 
son casi el único alimento del pueblo, á quien se 
teme atacar en su existencia. ¡Oh! Si algún día Il^a 
hasta ese punto el delirio de nuestros gobernantes...

Juana levantó la cabeza tristemente y miró á su 
hermano diciendo:

-  Esta semana se promulgará el impuesto sobre 
toda clase de frutas, según aseguraban ayer en el 
mercado.

-¡G ran Dios! Eso no puede ser, exclamó la hija 
del virrey.

-  Todo es posible para el poder insensato que cié 
rra los ojos á la luz, contestó Masaniello. Cuando 
Dios quiere perder á los poderosos, les envía un vér­
tigo: pero volvamos á la historia de Prieto. Poseía yo i

los doscientos reales, pero él... ¡desgraciado! estaba 
muy lejos de contar con igual suma. Se arrojó, de­
rramando un torrente de lágrimas á los pies de los 
empleados del fisco, que se llevaban sus muebles, y 
les suplicó que al menos le dejasen la cama de su an­
ciano padre: a! ver que despreciaban sin compasión 
su demanda, se puso furioso, y yo llegué afortunada­
mente bastante á tiempo para impedirle que come­
tiese un asesinato, porque le encontré apuntando á 
los empleados con su mosquete. Decidme ahora: si 
hubiese perpetrado el crimen, ¿le juzgaríais culpable?

-  No, respondió Isabel.
-¿Q u é dices, hija mía? murmuró con asombro la 

señora Pedrilla.
-  No, mil veces no, repitió la hija del virrey: el 

crimen corresponde á los que arrojan al pueblo á la 
desesperación.

-  Eso es lo que yo creo, repuso fríamente el joven 
pescador; y así, cuando detuve el brazo de Prieto, le 
dije; -  «Paciencia, hermano: no debemos castigar á 
estos hombres.» — Su barca quedó también confisca­
da, como todo lo demás, de modo que el desaliento 
le impidió emprender de nuevo las rudas faenas del 
puerto, y tampoco podía ya dedicarse á la pesca. Res 
tábale un recurso; el de hacerse contrabandista. ¿Le 
juzgáis por eso menos honrado?

-N o , volvió á contestar Isabel.
-Gracias, señora, gracias, dijo Juana, estrechan­

do con efusión las manos de la joven, á la que diri 
gió al mismo tiempo una mirada de gratitud. Pietro 
es mi prometido, y... yo le amo; lo que acabáis de 
responder consuela mi corazón.

-|Ah padre míol exclamó interiormente la hija 
del duque de Arcos. Si pudierais escuchar io que yo 
escucho!

-  Ese pobre mozo, prosiguió Juana, fué ayer he­
rido por los guardas de la puerta de Chiamonte, por­
que quiso introducir en la ciudad, sin pagar dere­
chos, unas cuantas libras de tabaco y varios frascos 
de licor. I..e quitaron sus efectos y treinta maravedí 
ses que había ganado en tres días: después le dejaron 
por muerto; pero el frío de la noche le devolvió el 
conocimiento, y el infeliz consiguió llegar arrastrán­
dose hasta su cabaña.

-  ¿ Y  creéis, señora, preguntó el pescador, que cin­
cuenta mil hombres del pueblo, reducidos como 
Pietro, a! último apuro, no se levantarán de la noche 
á la mañana para oprimir á los que hasta ahora los 
han oprimido?

-  Creo, dijo Isabel, que mejor instruido el duque 
de Arcos de cuanto ocurre, se anticipará á la revolu­
ción haciendo justicia al pueblo y librándole del peso 
de tantos impuestos.

—El cielo os oiga, respondió el pescador.
Y  se volvió al timón.
Acercábanse á la isla, y había llegado el momento 

de bordear ciertos escollos á flor de agua que se des­
cubrían por toda aquella parte de la costa.

Cinco minutos después saltó Isabel ligeramente á 
tierra y dió la mano á la hermana de Masaniello pata 
perderse con ella entre las frescas y risueñas sombras 
de Prócida.

En vano la señora Pedrilla la hizo entender en voz 
baja la inconveniencia de familiarizarse con una mu 
jer de tan baja ralea: la hija del virrey, según su eos 
tumbre, no hizo el menor caso de las observaciones 
de la nodriza.

Una hora después Isabel y Juana volvieron á la 
ribera de la isla, cargadas de naranjas que habían 
comprado.

Masaniello no había abandonado la barca, y ellas 
le vieron desde lejos agitando con fuerza un pedazo 
de vela.

Aquello era una señal de mal agüero.
En efecto, el viento se había cambiado al Sur y 

se divisaba una nube bastante negra en el horizonte.
-  ¡Pronto, pronto! gritó á las mujeres, no bien es 

tuvieron al alcance de su voz. El cielo se presenta 
amenazador y el mar empieza á encrespar sus olas: 
apresurémonos 6 no respondo de nuestras vidas.

-  ¡Misericordia! exclamó la señora Pedrilla santi­
guándose; mejor sería que nos quedáramos en la isla.

-  ¡Estás loca, nodriza! ¿ Y  si la tempestad continúí 
mañana?

-Decidios, dijo Masaniello, porque Juana y yo 
partiremos de todos modos. Allá abajo hay un pobre

herido que espera nuestra visita y nuestros cuidados.
-  ¿De modo que no creéis que haya peligro? ob­

servó la hija del virrey.
El pescador examinó de nuevo el horizonte.
—Tendremos tempestad; pero arrostraremos su 

furor. ¿No es verdad, Juana?
-  Sí, hermano.
-  Yo también, repuso Isabel con resolución^ sal­

tando á la barca. ¿Por qué he de tener menos ánimo 
que vosotros?

-  ¡Hija mía] ¡Hija mfa! Es una verdadera locura, 
gritó la señora Pedrilla con desesperación.

-  Quedaos pues, la contestó el pescador, y acabe­
mos pronto.

Isabel acercóse al borde de la barca y dijo á su 
nodriza con imperioso acento;

-  Embárcate; yo te lo mando.
Obedeció la señora Pedrilla, pero creyendo al mis­

mo tiempo que era llegada su última hora: sacó, pues, 
del bolsillo un rosario y comenzó á invocar á todos 
los santos de su devoción.

Soplaba un viento Sur bastante fuerte.
La nube, que al principio sólo era un puoto im­

perceptible, iba creciendo por momentos y extendía 
lentamente sus sombrías alas.

-  Marchemos, dijo el hermano de Juana.
La barca se lanzó á las olas, y casi al mismo tiem­

po un trueno lejano asustó á la señora Pedrilla, que 
volvió á santiguarse repitiendo sus invocaciones á la 
Virgen y San Francisco Javier.

-  Dos á cada costado de la barca, gritó el pesca­
dor.

Isabel fué á sentarse junto á él y le dijo:
-  Si me necesitáis para alguna maniobra, sabed 

que soy fuerte y que estoy tranquila; no dejéis de 
avisarme para que os ayude.

-  Bien, la respondió Masaniello; sois tan animosa 
como Juana; nada temáis, pues respondo de vos.

Semejante promesa era algo aventurada con una 
embarcación tan ligera.

( C o n tin u a r á )

R E C E T A S  C U L IN A R IA S

S o p a  m a d r i le ñ a

Escójase pan de ñor con preferencia a l francés, que tenga uno 
6  dos días: córlese en rebanadas m uy delgadas y  en cantidad 
suficiente para litro y  m edio de caldo de puchero que baya sido 
desengrasado en frío.

E n  una cacerola se pone í  b errír este caldo con una bojita 
de estragón y  una cucharada de perejil m uy picado; cuando 
e s t i  en punto, se  quita e l estragón y  se bañan las rebanadas de 
pan, dejándolas cocer i  fuego lento; pásese por agua uno ó dos 
hueros durante diez minutos, se  les descacara y  se pican come 
tabaco tas claras y yem as, espolvoreándolo por encim a del pan 
que flota sobre e l caldo; se  pone a l hom o para qne se dore un 
poco sin llegar á  ser un verdadero «gratín», esto es, sin qne se 
forme corteza.

T o r t i l la  d e  c e b o lla

E n  aceite mny fuerte se fríe cebolla picada com o (abaco, sin 
que llegue á tom ar color arrebatado que siem pre da cierto sa­
bor am argo desagradable.

A p arte se baten los huevos uniéndolos bien, y  hecho esto , se 
les incorpora la  cebolla desengrasada lo  más posible.

L a  sartén debe quedar solam ente bañada de aceite, qnitando 
lo qne sobre, y  en ella se hace la  tortilla, cubriéndola con  una 
tapadera.

S e  vuelve con ayuda de un p la to , se repite lo  indicado ante­
riorm ente y  com o y a  estará cnajada se puede servir,

O rla d iU a s  f r i t a s

Q uitadas las diferentes pieles qne envuelven á las criadillas, 
se cortan éstas primero por m itad y  luego en tiritas lo  suficien­
temente carnosas qne se necesiten.

A p arte se prepara pan rallado m uy sazonado, pnes tesnita 
m ejor que esté sabroso de sal que no soso, y  en un plato huevo 
batido sin sazonar.

R em ojadas en el huevo las tiras de criadillas, se arrojan ju n ­
tas en e l pan rallado donde se rebozan bien para freirías en el 
m omento eo que van á servirse.

E l  aceite debe estar m ny in erte, á punto de quem arse, y  en 
él se van echando una á  00a, pero para saltearlas en una fri­
tara, pues por ningún concepto deben enfriarse.

D e  la sartén pasan a l colador unos m omentos para que se 
desengrasen y  en seguida servirlas.
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L u jo sa  edició n , la  m ás n otab le , com p leta  y  económ ica d e  cu an ta s en  su  gen ero 
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sen tan  fielm en te la  m a y o r  p arte de las especies de lo s  t r e a  r e i n o a  d e  11  n a t n -  
r f t lo u i y  y  con u n a  co lección  d« raagníficaa o r o m o U t o g r a f i u . — l í  to m o a, e le­
gan tem ente  en cuad em ad oa con  canto  doradoi S e  ven d e a l p recio  de 5 pesetaa uno.
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f I a  BOTANICA, por Odón dt Buen, pro- 
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M IN E R A L O O lA .p orslZ ir. GiiHave IteKtr- 
n a á , catedrático ds la  Universidad de 
Viene. Traducción anotada por D. Fran. 
ciaco Quiroga, oatedritioo de la  Unlver- 
Mdad Central.

OEOLOOIa, por Ardabtüde <Mkit, L t . D ., 
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Affua mineral natural
Cura las diferentes m anifestaciones del ESCROFULISMO, HERPETISMO y SÍFILIS; los estados morbosos 

del corazón, riñones é hígado; la cloro-anem ia y  reum atism o, así como la TISIS y  demás afecciones del 
aparato respiratorio, propias de las fosas nasales, faringe, laringe, bronquios y  pulm ones.

S e  vende en todas las farmacias y establecimientos de aguas minerales. 
L os pedidos al por mayor pueden dirigirse á D .  J o s é  R o q u e t a ,  TONA ( B A R C E L O N A ) .
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